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Origen y evolución 
Datos paleontológicos (Rage y Auge, 1993; Ivanov, 2001) y la distribución actual, sugieren un 
origen del género en el sur de Asia (Hecht, 1930; Guicking et al., 2006). El análisis de 3806 
pares de bases de cuatro marcadores de ADN mitocondrial de las especies N. natrix, N. maura, 
N. tesellata, indica que el género es monofilético. Pyron et al. (2013) han confirmado que el 
género es monofilético e incluye solo las tres especies anteriormente nombradas, y forman el 
grupo basal de un clado que incluye en la otra rama los géneros Clonophis Virginia Storeria, 
Seminatrix, Regina, Tropidoclonion, Nerodia, Adelophis y Thamnophis.1 
La especie hermana de N. natrix es N. tesellata, de la cual se habría separado en el periodo 
Burdigaliano (Mioceno temprano) hace 13-22 x 106 años, y este clado es el grupo hermano de 
N. maura, del cual se habría separado hace 18-27 x 106 años (Guicking et al., 2006). Esta 
separación podría haber sido el resultado de la expansión de una Natrix ancestral en África a 
través del puente que se formó entre África y Eurasia por la colisión de las placas Afro-Arábica 
y Euroasiática, hace 18-20 x 106 años; posteriormente la línea africana podría haber quedado 
aislada como consecuencia de la apertura de un brazo marino entre el Mediterráneo y el Índico 
hacia mediados del Mioceno (Rögl y Steininger, 1984). Este aislamiento dio lugar a una 
evolución independiente, N. maura en África y N. natrix y N. tesellata en Eurasia (Guicking et 
al., 2006). La diferenciación entre N. natrix y N. tesellata puede ser explicada por la 
fragmentación de una población ancestral al norte y al sur del brazo marino del Paratetis, que 
se extendía desde Europa Central hasta Asia Central durante buena parte del Mioceno 
(Guicking et al., 2006). La tasa evolutiva estimada para esta especie es del 1,25 % cada millón 
de años (Guicking et al., 2006).  
Se ha registrado hibridación para todas las combinaciones entre las tres especies del género, 
pero siempre en cautividad, y no hay evidencias de que ello ocurra en la naturaleza (Kabisch, 
1999). No hay diferencia génica entre N. natrix y N. megalocephala (Hille, 1997), por lo que 
este último taxón no se mantiene, ni siquiera a nivel subespecífico. 
 
Descripción 
Longitud total comprendida entre 145-1.190 mm en Galicia (Galán y Fernández-Arias, 1993), 
alcanza 1.080 mm en Asturias (Braña, 1998), y longitud hocico-cloaca comprendida entre 152-
900 mm en el sureste ibérico (Feriche, 1998). En Europa se han citado ejemplares con 2.000 
mm de longitud total (Rollinat, 1934). Longitud media de la cola 155,3 mm, la cual representa 
en promedio el 21,1% de la longitud total (a partir de Feriche et al., 1993). Adultos con cuerpo 
relativamente robusto y cabeza bien diferenciada; los juveniles presentan cabeza relativamente 
más grande y cuerpo relativamente más pesado (Gregory 2004). 
Folidosis cefálica: una placa loreal, siete labiales superiores (rango: seis-ocho), la tercera y 
cuarta en contacto con el ojo, una preocular, tres postoculares (rango: dos-cuatro), y una 
temporal anterior. Folidosis corporal: escamas dorsales aquilladas, excepto las caudales y 
lateroventrales, con 19 filas en mitad del cuerpo y entre 224 y 267 escamas en un rango, entre 
153-193 escamas ventrales, y entre 49-90 pares de escamas subcaudales (Braña, 1998). En el 
sureste de la Península Ibérica el número medio de escamas ventrales es de 158,5 y el de 
escamas subcaudales 66,7 (Feriche et al., 1993). Más información sobre poblaciones ibéricas 
en Maluquer (1917) y González de la Vega (1988), y sobre poblaciones no ibéricas en 
Boulenguer (1893, 1896), Mertens (1947), Petter-Rousseaux (1953), Steward (1971), Kuhnel 
(1993), Capula et al. (1994), Braña (1998), Arnold y Ovenden (2002) y Pleguezuelos (2010, 
20141). Forman y Eckstein (1993) y Blosat (1998) estudian las relaciones entre peso y longitud 
corporal. 
Coloración del dorso verde claro, gris o pardo claro, con pequeñas manchas negras alineadas 
en tres a seis líneas longitudinales (Figura 1) (Thorpe, 1975; Braña, 1998), en número de 58-89 
en las distintas poblaciones europeas (Thorpe, 1979), que disminuyen de tamaño o incluso 
desaparecen en adultos. Al nacer, el color de fondo es gris oscuro y tras la primera muda se 
vuelve pardo, oliváceo u ocre (Galán y Fernández-Arias, 1993). Vientre ajedrezado de blanco y 
negro en la mitad anterior del cuerpo, siendo dominante el negro en la mitad posterior. 
Presencia de collar, formado de delante a atrás por línea negra, ancha banda blanca, amarilla o 
anaranjada, y ancha banda negra, las dos últimas estranguladas o interrumpidas en la línea 
medio dorsal (Figura 2) (Thorpe, 1975); este diseño podría tener carácter aposemático 
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(Madsen, 1987a). Este collar es característico de los juveniles, ejemplares a los que la primera 
banda negra puede cubrir todo el píleo, pero todas las bandas tienden a desaparecer en los 
ejemplares adultos (Braña, 1998).  
 
 
Figura 1. Hembra adulta muy vieja. © P. Galán 
 
Figura 2. Juvenil de culebra de collar. © P. Galán 
 
Se han citado casos de melanismo en el norte de la Península Ibérica (Rodríguez-Jiménez, 
1970; Arribas, 1989; Braña, 1998; Tejado, 1999), especialmente en áreas de montaña 
(Albadalejo 2008), y se ha relacionado con una insolación reducida (Meijide y Pérez-Melero, 
1994). Este tipo de individuos llegan a representar el 5,4% de los ejemplares adultos en esta 
región (Meijide, 1981). Estos ejemplares suelen conservar manchas de color blanco-marfil en 
las placas laterales de la cabeza y región gular (Braña, 1998). En el resto de su área de 
distribución también se registran casos de melanismo (Angel, 1946; Steward, 1971). Los 
caracteres faciales (Vaughan, 1999) y del resto del cuerpo (Zuiderwijk y Wolterman, 1995) 
pueden ser utilizados para identificación individual. Detalles sobre coloración en ejemplares 
europeos en Wiedl y Bohme (1992). 
En relación a la morfología interna, en machos el testículo derecho es siempre anterior al 
izquierdo y ambos no solapan entre sí; en el 50% (n = 14) de los ejemplares el testículo 
izquierdo solapa parcialmente con el riñón derecho y en el resto no solapa; en la mayoría de 
los machos (82%; n = 11) el testículo izquierdo es menor que el derecho, con una media del 
84% y el 87% de la longitud y el volumen del testículo derecho, respectivamente (Feriche, 
1998). En hembras el ovario derecho es siempre anterior al izquierdo (Feriche, 1998). Thorpe 
(1989) encuentra una diferente organización entre la topografía visceral de los dos sexos y lo 
interpreta como una adaptación en las hembras para poder albergar un elevado número de 
huevos durante la preñez. 
 
Hemipenes 
Hemipenes cilíndricos, bilobulados y asimétricos, con el surco espermático muy marcado, 
dirigido hacia el lóbulo izquierdo. En el tercio basal hay espinas de gran tamaño de 
implantación irregular, y los dos tercios superiores poseen espinas de menor tamaño y papilas, 
de implantación más regular, que cubren toda su superficie. Carece de espinas en la zona 
apical (Domergue, 1962; Rossamn y Eberle, 1977; Braña, 1998). 
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Esqueleto 
Las vértebras troncales portan una larga hipapófisis redondeada en su extremo (Szyndlar, 
1984; Holman, 1991). En el atlas, el proceso dorsoposterior es pequeño y triangular, con la 
forma de una proyección estrecha; esta vértebra no tiene tubérculo dorsal marcado en el 
tectum del arco neural; en el axis, la espina neural lleva una muesca en el borde anterior que la 
separa ésta del tectum; en vista lateral, el arco neural está inclinado anteriormente (Jandzik y 
Bartik, 2004). Entre 20-23 dientes maxilares, los dos-cuatro últimos mayores, entre 15-16 
dientes palatinos, pterigoides con dientes en sus dos tercios anteriores, y dentarios con 29 
dientes, los anteriores más pequeños (Szyndlar, 1984; Braña, 1998; ver también Thorpe, 1979, 
1989); descripción del cráneo en Szyndlar (1991) e Ivanov (1999). Dibujos y medidas de 
vértebras troncales en Blain (2005). 
Número cromosómico de 2n = 34, con ocho pares de macrocromosomas, siete de ellos 
metacentros y uno subtelocéntrico, y nueve pares de microcromosomas (Rossman y Eberle, 
1977;  Belcheva et al., 1993).  
Valores sanguíneos: entre 0,668-1,302 x 106 eritrocitos/mm3 (Duguy, 1970), con los valores 
más elevados en invierno (Binyon y Twigg, 1965). Longitud, anchura y superficie de los 
eritrocitos (media ± ES): 16,87±0.18 (rango: 14,50-19,00) µm, 10,15±0,08 (rango: 9,25-12,00) 
µm, y 134,46±1,66 (rango: 111,86-154,01) µm2, respectivamente; longitud, anchura, superficie 
y relación superficie núcleo/ superficie citoplasma 7,95±0,07 (rango: 7,25-8,75) µm, 4,56±0.02 
(rango: 4,25-4,75) µm, 28,49±0,30 (rango: 25,61-32,63) µm2, y 0,21±0,01 (rango: 0,17-0,24), 
respectivamente (Arikan et al. 2009). Glóbulos blancos entre 1,56-5,40 x 106/mm3, con los 
valores más elevados en verano (Binyon y Twigg, 1965). Tamaño de los linfocitos “pequeños” y 
“grandes” (media ± ES) 7,88±0,07 µm y 14,36±0,27 µm, respectivamente, y de los monocitos 
12,69±0,35 µm; longitud (media ± ES) de los linfocitos eosinófilos y basófilos, 11,96±0,25 µm y 
10,25±0,11 µm, respectivamente; no se observan linfocitos neutrófilos; longitud y anchura de 
trombocitos (media ± SE), 9,32±0,31 µm, y 5,86±0,12 µm, respectivamente (Arikan et al., 
2009). Hematocrito entre 32-37%, proteínas totales en plasma 4,3 g/100 cm3, glucosa 44-57 
mg/100 cm3, sodio 156-166 mM/l, potasio 4,2-6,4 nM/l, calcio 2,8-3,0mM/l, magnesio 1,8-2,1 
mM/l (Binyon y Twigg, 1965; Dessauer, 1970). Nikolov y Daraktchiev (1987) estudian el cambio 
en el número de glóbulos blancos, por tanto en la respuesta inmunológica, entre los periodos 
de actividad e hibernación. Más información sobre conteo y tamaño de células sanguíneas en 
Wojtaszek (1994) y Tok et al. (2006).  
Al ser una especie de muy amplia distribución y abundante en Europa, ha sido utilizada en 
numerosas ocasiones como modelo en estudios sobre la anatomía y fisiología de reptiles: 
sobre el desarrollo temprano de las glándulas adrenales  (Rupik 2002), la estructura (Marcu-
Lapadat y Ivanciu, 1998) y actividad anual de la glándula tiroides (Biczycki et al., 1994), 
formación de centros neurosecretores en el cerebro (Grinevich et al. 2005), anatomía del 
complejo pineal (Hafeez et al., 1999), histología del núcleo secretor hipotalámico (Biczycki y 
Rupik, 1992; Biczycki et al., 1993, 1995), histoquímica de las neuronas concentradoras de 
melanina en el cerebro (Cardot et al., 1994), captura de histidina por parte de la epidermis en 
relación con el proceso de muda (Alibardi 2002), histoquímica de la dermis (Meyer, 1993), de la 
musculatura lisa (Di Rosa et al., 1995), estructura y función del nervio centrífugo (Maximova et 
al., 1996) y de las células dopaminérgicas en la retina (Maximova y Utina, 1996), y bioquímica 
del hígado (Tosheva et al., 1992), entre otros. Alibardi (2005) y Alibardi y Toni (2005) describen 
las proteínas de su epidermis (especialmente las que aparecen en la queratina) y la muda a 
nivel molecular. 
 
Dimorfismo sexual 
Existe un acusado dimorfismo sexual en tamaño corporal a favor de las hembras. En el sureste 
de la Península Ibérica la longitud hocico-cloaca media de toda la población es de 510,1 y 
624,4 mm para machos y hembras, respectivamente, y para los cinco ejemplares mayores de 
cada sexo 534 ± 24,7 mm, 497-560 mm (media ± desviación típica, rango) en machos y 463 ± 
29,6 mm, 825-900 mm en hembras (Feriche, 1998). En Asturias longitud total máxima en 
machos de 71 cm y en hembras 108 cm (Braña, 1998); datos para poblaciones europeas en 
Petter-Rousseaux (1953). Kminiak y Kaluz (1983), Madsen (1983), Madsen y Shine (1993a), 
Capula et al. (1994) y Luiselli et al. (2005). Según Madsen (1983) este dimorfismo sexual 
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aparece en el curso del desarrollo ontogénico, especialmente a partir de la madurez sexual, y 
según Gregory (2004) varios aspectos del dimorfismo sexual en morfología, como cabeza 
relativamente mayor y cola relativamente menor, aparecen ya en los neonatos. En Cerdeña las 
hembras muestran mejor condición corporal que los machos (Capula et al., 1994). 
La longitud de la cola en machos es menor en valor absoluto que la de las hembras (149,9 
versus 158,6 mm), pero mayor en valor relativo, pues representa el 22.7% de la longitud total 
en machos y el 20.2% en hembras en el sureste ibérico (a partir de Feriche et al., 1993). En 
Asturias, la cola representa el 22,2% de la longitud total en machos y el 19,9% en hembras 
(Braña, 1998). En machos, la longitud relativa de la cola decrece con el tamaño del cuerpo 
(Borczyk 2007). La relación entre la superficie de una sección corporal precloacal y la misma 
sección postcloacal es mayor en hembras, quedando de manifiesto con un marcado 
estrechamiento del inicio de la cola respecto al cuerpo (Feriche et al., 1993; ver también Petter-
Rousseaux, 1953; Kminiak y Kaluz, 1983; Madsen, 1983; Scali et al. 2000; Borczyk 2007).  
El número medio de escamas ventrales es significativamente superior en los machos (161,3) 
en relación a las hembras (156,8; Feriche et al., 1993), diferencia que es aún más patente para 
el caso de los pares de escamas subcaudales (73,9 versus 62,4; Feriche et al., 1993; ver 
también Kminiak y Kaluz, 1983; Thorpe, 1989). La combinación de forma sumatoria de las 
relaciones entre longitud hocico-cloaca/lcola, escamas ventrales/subcaudales, y superficie de 
una sección precloacal/sección postcloacal, permite diferenciar el 100% del sexo de los 
ejemplares vivos o ejemplares de colección, sin necesidad de observar las gónadas, incluso en 
subadultos (Feriche et al., 1993). El número de escamas dorsales en sentido longitudinal es 
algo mayor en machos (Braña, 1998). 
Los machos poseen mayor número de dientes en todos los huesos que los portan y más 
manchas negras en el dorso (Thorpe, 1979). Thorpe (1989) encontró diferencia sexual en la 
posición relativa, a lo largo del cuerpo, de algunos órganos internos, y lo relacionó con la 
necesidad de amplio espacio en la parte posterior del cuerpo en hembras cuando portan los 
huevos oviductales. En general, la especie tiene mucha plasticidad fenotípica, que podría esta 
conducida por la disponibilidad de alimento (Madsen y Shine, 1993a).  
 
Variación geográfica 
Como es usual en las especies de amplia distribución y abundantes, se describieron muchas 
subespecies, hasta nueve (Mertens y Wermuth, 1960), una de ellas basada en ejemplares de 
Galicia, N. natrix astreptophora (Seoane, 1884), que posteriormente se asignó a todos los 
ejemplares de la Península Ibérica y Norte de África (revisión en Kabisch, 1999). Estudios 
multivariantes basados en numerosos caracteres de la folidosis, morfología interna, coloración, 
morfometría externa, dentición, entre otros, sobre numerosos ejemplares de toda su área de 
distribución, redujo esta cifra a cuatro (Thorpe, 1975, 1979, 1984a, 1984b, 1984c, 1989): N. 
natrix corsa (Hecht, 1930), restringida a la isla de Córcega; N. natrix cetti Gené, 1838, 
restringida a la isla de Cerdeña; N. natrix helvetica (Lacépède, 1789) (ver Alonso-Zarazaga, 
1998, pág. 685), con distribución continental al oeste de una línea entre Hamburgo en el Mar 
Báltico y Venecia en el Mar Adriático, siendo la subespecie presente en el norte de África; y la 
subespecie nominal, distribuida al este de la línea comentada. Las dos subespecies 
continentales son consideradas por Thorpe (1984a) como especies incipientes, y muestran una 
estrecha banda de contacto. Sin embargo, en base a marcadores moleculares Guicking et al. 
(2006) encontraron cinco grupos bien definidos para los ejemplares continentales, i) Península 
Ibérica, ii) Italia y Europa Occidental, iii) Europa Oriental, iv) Europa Central y Escandinavia, v) 
Asia, a falta de incluir muestra de ejemplares del norte de África, Córcega y Cerdeña. La 
diferenciación de las poblaciones de Córcega y Cerdeña podría haber ocurrido cuando el 
Mediterráneo se volvió a llenar, después de la crisis del Mesiniense (Guicking et al., 2006), por 
tanto, mucho antes de lo propuesto por Thorpe (1979), que sugería diferenciación 
subespecífica durante el Pleistoceno. Los ejemplares de la Península Ibérica parecen basales 
entre las poblaciones continentales europeas, y queda por elucidar si las actuales poblaciones 
de África proceden de Europa o las poblaciones occidentales europeas proceden de África, 
como ha sido propuesto por Ivanov (2002).  
La subespecie N. n. helvetica presenta variabilidad geográfica, con cierta diferencia entre las 
poblaciones al sur y norte de los Pirineos (Thorpe, 1984a). Se trataría de una zona de 
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transición primaria, resultado de la diferenciación de las poblaciones in situ, al estar sometidas 
a diferentes condiciones ambientales, y no de expansión y encuentro de dos poblaciones 
previamente diferenciadas (Braña, 1998). Los análisis moleculares parecen validar el 
mantenimiento de la subespecie astreptophora para las poblaciones ibéricas (Guicking et al., 
2006, 2008). 
El número de dientes en los diversos huesos que los portan es superior en las poblaciones de 
N. n. natrix con respecto a N. n. helvetica (Thorpe, 1989). Blosat (1998) aporta más diferencias 
merísticas entre las dos subespecies. 
Recientemente, con base en secuenciación de ADN mitocondrial en una amplia muestra de 
ejemplares, Kindler et al. (2013) identifican 16 clados mitocondriales terminales, con una 
distancia entre clados (para cyt b) entre 0,28-7,51%, la mayoría en conflicto con las 
subespecies morfológicas tradicionalmente definidas. Estos 16 clados corresponden a tres 
clados más inclusivos, a) de la península Ibérica y norte de África, b) este de Europa y Asia y c) 
Europa occidental, incluyendo Córcega y Cerdeña, la península Apenina y Sicilia; el tiempo de 
divergencia para estos clados más inclusivos se estima en 7-11 millones de años, mientras que 
el tiempo de divergencia para el resto de los clados se estima entre finales del Mioceno y el 
Pleistoceno temprano (Fritz et al., 2012). Los ejemplares de la península Ibérica (más el sur de 
Francia) parecen basales entre las poblaciones continentales europeas, y podrían haberse 
originado a partir de la orogénesis alpina (Fritz et al., 2012); incluso osteológicamente parecen 
primitivos dentro de la especie (Szyndlar, 2012). Para Europa, la diversidad mitocondrial más 
elevada se encuentra en el sur del rango, donde se localizaron posibles refugios glaciales (solo 
uno para la península Ibérica y varios en las otras penínsulas), pues en estas regiones se 
encuentran clados mitocondriales endémicos (Fritz et al., 2012; Kindler et al., 2013). De 
acuerdo con la distribución actual de los clados mitocondriales, el noroeste del rango actual de 
la especie fue colonizado desde el sur de Francia, mientras que Centroeuropa lo fue a partir de 
dos diferentes expansiones procedentes de la península Balcánica, lo cual permite localizar 
zonas de contacto secundario en Centroeuropa (Kindler et al., 2013). Queda por elucidar si las 
actuales poblaciones de África proceden de Europa o las poblaciones occidentales europeas 
proceden de África, como ha propuesto Ivanov (2002), así como la taxonomía dentro de la 
especie (Guicking et al., 2006b; Fritz et al., 2012), especialmente a la luz de los últimos clados 
mitocondriales (Kindler et al., 2013)1. 
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 9-10-2015 
Hábitat 
En la Península Ibérica ocupa variedad de hábitats forestales, como hayedos, robledales y 
bosques mixtos, siempre en el borde de las masas boscosas, medios de matorral denso y 
praderas, normalmente con elevado grado de humedad edáfica, y formaciones de galería de 
río (Santos et al. 2002). Hacia el sur, las formaciones de galería de río son utilizadas de 
manera más constante, así como las proximidades de medios palustres (Santos et al. 2002). 
Ejemplares juveniles en dispersión pueden encontrarse en muchos hábitats, aunque 
preferentemente en aquellos que mantienen humedad edáfica, especialmente en el sur. En 
medios forestales mediterráneos su presencia no está influenciada por el tamaño de los 
parches forestales (Luiselli y Capizzi, 1997).  
Está presente también en hábitats alterados por el hombre, como prados de siega, bordes de 
cultivo, setos, muros de piedra, acequias, etc. (Bea, 1985; Braña, 1998). En el sureste ibérico el 
número de citas en hábitat prístinos no difería del número de citas en hábitats modificados, 
aunque con un bajo soporte de tamaño de muestra; la diversidad ecológica en el uso de hábitat 
era más elevada de lo esperado por el número de citas (H' = 1,91) en relación al resto de la 
comunidad de ofidios (Segura et al., 2007). 
En paisajes agrícolas de Suiza las hembras utilizan durante el verano los monocultivos de 
siega, aunque selecciona activamente los ecotonos, particularmente los bosquetes residuales y 
las formaciones riparias (Wisler y Hofer, 2008; Wisler et al., 2008). En Holanda se constata una 
segregación de hábitat entre adultos y juveniles, y entre las distintas épocas del año (Janssen y 
Voelkl, 2008). En Alemania esta segregación ontogénica en el hábitat se relaciona con el 
distinto espectro de presas consumidas por cada clase de tamaño (Mertens 2008). En Letonia 
su abundancia relativa está relacionada positivamente con la edad de las formaciones 
forestales (Ceirans, 2002). En Grecia llega a ser más frecuente en cultivos que en medios 
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naturales (Bakaloudis et al., 1998). En Escandinavia la presencia de refugios para la especie y 
para sus principales presas parece afectar a la selección de hábitat (Madsen, 1984). 
En Italia fue el ofidio más frecuente bajo refugios artificiales (láminas de plástico) utilizadas 
para prevenir el crecimiento de vegetación no deseada; los refugios que permitían transpiración 
eran utilizados durante todo el periodo de actividad, mientras que los de polipropileno eran 
abandonados en verano (De Leo et al., 2006).  
En comparación con la especie congenérica N. maura, N. natrix nada más lentamente, pero se 
mueve más rápidamente en tierra, lo cual está relacionado con su carácter más terrestre (Isaac 
y Gregory, 2007). 
 
Abundancia 
No hay datos cuantitativos para la Península Ibérica, pero es el ofidio más abundante y mejor 
distribuido en la Cornisa Cantábrica y el más escaso y con distribución más puntual en el 
sudeste ibérico. En el centro de Alemania se ha estimado la presencia de 3.6 individuos/ha 
(Mertens, 2008). 
La probabilidad de ser detectada depende del mes, dentro del periodo de actividad anual, pero 
también del año (Kery, 2002); este mismo autor calcula que son necesarios 26 muestreos 
negativos diferentes en una localidad para asegurar, con un 95% de confianza, que la especie 
está ausente. 
 
Estatus de conservación  
Categoría global IUCN (2009): Preocupación Menor (LC) (Agasyan et al., 2009).  
Categoría España IUCN (2002): Preocupación Menor (LC) (Santos et al., 2002). 
A escala global parece que no hay amenaza para esta especie, en base a su amplia 
distribución, cierta tolerancia a las modificaciones en el medio, población supuestamente 
importante, y porque es poco probable que tenga un declive suficientemente rápido como para 
integrar una categoría superior de amenaza (Agasyan et al., 2009). Poblaciones en el extremo 
de su área, especialmente las insulares (Córcega, Cerdeña, Milos, Chipre), sí pueden mostrar 
un precario estado de conservación (Agasyan et al., 2009).  
En la Península Ibérica su estatus de conservación depende de las regiones; en el norte no 
tiene problemas, especialmente en Galicia continental (Galán y Fernández-Arias, 1993), 
aunque en el norte de Portugal es víctima de atropellos y uso de pesticidas (Santos, 2008). 
Pero en el sur es vulnerable a la degradación de las masas de agua, pues la aridez ambiental 
la hace más dependiente del medio acuático, factor sinérgico con su escasez poblacional 
(Santos et al., 2002). Por ello, está considerada Casi Amenazada (NT) en Andalucía 
(Pleguezuelos et al., 2001), aunque para la región de Murcia está clasificada como Datos 
Insuficientes (DD) (Hernández-Gil, 2003); en el sudeste ibérico los registros de esta especie 
están siendo cada vez más esporádicos (Santos et al., 2007; González-Miras et al., 2008). En 
el sur de Portugal, la desaparición de los puntos de agua, tanto naturales como artificiales, 
debido a las alteraciones de los usos agrícolas y ganaderos tradicionales, fragmenta y aísla sus 
poblaciones (Santos, 2008).  
La población de la Isla de Ons, en Galicia, parece haber desaparecido, coincidiendo con la 
desaparición en la misma isla de dos posibles presas: Bufo spinosus y Pelophylax perezi 
(Galán, 2003). En el delta del Ebro es muy escasa o ha desaparecido en las zonas de 
arrozales, hecho que contrasta con su notable presencia 25 años atrás (Pleguezuelos, 20141). 
 
Factores de amenaza  
Se ha citado un marcado declive de sus poblaciones en algunos puntos de Europa 
(Spellerberg, 1975; Zuiderwijk et al., 1998); por ejemplo en Alemania debido al abandono de las 
pequeñas presas de agua con fines agrícolas (Reichholf, 1998).  
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En el norte de la Península Ibérica muchos ejemplares sucumben por acción directa del 
hombre y tráfico rodado (Santos et al., 2002; Santos, 2008). 
La Tabla 1 recoge datos de mortalidad por atropello en carretera. 
  
Tabla 1. Mortalidad por atropello de N. natrix en carreteras de España.1  
Área Periodo Nº N. natrix 
Nº total 
reptiles  Referencia 
España  65 1.796 López Redondo y López Redondo (1992) 
España 1990-1992 80 2.714 PMVC (2003) 
Asturias  36 159 Barragán Fernández (1992) 
Cantabria  1 23 Bahillo Martín y Orizaola Pereda (1992) 
Álava  2 19 Fernández García (1992) 
Cataluña 2002 7 245 Montori et al. (2007) 
Barcelona  4 80 Babiloni González (1992) 
Alto valle Lozoya  2009-2011 9 146 Espinosa et al. (2012) 
Madrid  1 302 López Redondo  (1992) 
Salamanca  1 55 Lizana Avia (1992) 
Valencia  1 44 Caletrío Garcerá (1992) 
Badajoz   1 278 Gragera Díaz et al. (1992) 
 
La caída en canales de conducción de agua provoca la muerte por ahogamiento o por 
inanición. En un estudio realizado en Salamanca se registró un individuo de N. natrix entre 5 
reptiles muertos (García, 2009)1. 
Se ha examinado la respuesta al fuego en una comunidad de reptiles mediterráneos del NE 
Ibérico, mediante de la comparación de sitios no quemados, quemados recientemente (2003) y 
quemados con anterioridad (1985-1986) (n= 102 sitios). El número medio de citas de N. natrix 
en sitios no quemados (0,11) no difirió con el de sitios quemados recientemente (0,11) (Santos 
y Poquet (2010)1. 
En Andalucía está amenazada por contaminación de las aguas, régimen irregular de los ríos, 
construcción de embalses, modernización de acequias, y aumento de la aridez (Pleguezuelos 
et al. 2001; González-Miras et al., 2008). En la región de Murcia por la degradación de hábitats 
acuáticos y persecución directa (Hernández-Gil, 2003). Algunas poblaciones europeas se 
encuentran amenazadas por contaminación de medios acuáticos e intensificación de la 
agricultura (Agasyan et al., 2009). 
 
Medidas de conservación 
Como medidas de conservación se propone el control de los residuos vertidos a masas de 
agua, de las extracciones de agua en ríos y acuíferos, y la conservación de los usos 
tradicionales del agua, al menos en las poblaciones de regiones mediterráneas. En Alemania, 
algunos ejemplares utilizan los pasos subterráneos de carreteras construidos para los anfibios 
(Scharon et al., 2008), y otros, los puentes verdes sobre las autovías (Teufert et al., 2005). En 
paisajes agrícolas de Suiza se propone la conservación de los setos, muros y bosquetes, como 
mejor medio para el mantenimiento de sus poblaciones (Wisler y Hofer, 2008). Buckley (1994) 
describe la realización de lugares favorables para su puesta. 
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 9-10-2015 
Distribución geográfica  
Con una gran tolerancia ecológica, es el colúbrido con el área de distribución más extensa en 
Eurasia, pues longitudinalmente está presente desde Inglaterra y el Atlas Medio de Marruecos 
(6º 30' W) hasta el este del Lago Baikal, en Siberia (113º E), y latitudinalmente desde el Atlas 
Medio en Marruecos (32º N) hasta el norte del Golfo de Botnia en Finlandia (66º N; Kabisch, 
1997). Debido a esta amplia distribución y valencia ecológica, los modelos biogeográficos 
basados en variables eco-geográficas como el clima y la topografía predicen mal su 
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distribución a mesoescala (Guisan y Hofer, 2003). Muestra simpatría con las otras especies 
congenéricas en varias partes de su área de distribución. 
En la Península Ibérica ha sido citada en todas las provincias, tanto en España como en 
Portugal, aunque la distribución es mucho más continua en el tercio norte, donde es uno de los 
ofidios más ubicuo (Braña, 1998; Pleguezuelos, 2010, 20141); se rarifica hacia el sur, 
especialmente hacia el sudeste, y está ausente de las Islas Baleares (Figura 1) (Santos et al., 
2002). Este patrón se repite en Portugal, donde hay una importante laguna en El Alentejo, 
aunque vuelve a estar bien distribuida más al sur, en la Sierra de Monchique (Santos, 2008). 
Se interpreta que es una respuesta de la especie hacia la escasez de zonas húmedas extensas 
en ambientes mediterráneos (Santos et al., 2002). Por ello, en el centro y sur peninsular, la 
mayoría de las citas ocurren en montaña, por encima de la isoyeta de los 600 mm de 
precipitación anual (González-Miras et al., 2008), donde la especie más fácilmente encuentra 
las condiciones ambientales adecuadas para mantenerse, hasta estar presente en zonas de 
3000 mm de precipitación, como Peneda Geres en Portugal (Malkmus, 2004). Aunque esta es 
la norma, también llegan a encontrarse poblaciones a nivel del mar en la región bioclimática 
mediterránea, incluso en el sudeste ibérico, aprovechando la disponibilidad de agua 
permanente que ofrecen unos pocos ríos hasta su desembocadura, como el Adra (prov. 
Almería), Guadalfeo y Verde (prov. Granada) (Pleguezuelos, 1989; Paracuellos, 2001) y, en 
general, los ríos de la parte montana de la región de Murcia (Hernández-Gil, 2003), aunque 
estas son poblaciones relictas y aisladas. En la mitad sur peninsular su presencia es 
actualmente tan puntual, que parte de las lagunas en el mapa de distribución corresponden a la 
dificultad de localizar una especie con una distribución tan parcheada y una densidad de 
población muy baja.  
Se constata desaparición en época reciente de la Isla de Ons, en Galicia, relacionada con la 
extinción o reducción de las poblaciones de algunas de sus principales presas (Galán, 2003). 
La dificultad en los últimos años para confirmar citas antiguas y la escasez de nuevos registros 
en el sudeste ibérico hacen pensar en una reducción poblacional y en su área de distribución 
(Santos et al., 2007; González-Miras et al., 2008).  
En Iberia, a macro y mesoescala coincide con su especie congenérica, N. maura, aunque N. 
natrix siempre tiende a ocupar zonas a mayor altitud, más frías y húmedas (Malkmus, 2004). 
En general se considera que la competencia ecológica entre ambos natricinos es baja, siendo 
frecuente la coexistencia (Galán, 1988).  
En altitud se distribuye desde el nivel del mar hasta los 3.200 m de altitud en las Sierras 
Béticas (González-Miras et al., 2008). Para el conjunto de la Península Ibérica el número de 
observaciones aumenta desde el nivel del mar hasta la franja de 1.000-1.200 m de altitud, y la 
altitud media de las citas sucede a 870 m de altitud (Pleguezuelos y Villafranca, 1997). En 
Portugal es más frecuente por encima de los 400 m de altitud y alcanza los 1.875 m de altitud 
en la Serra da Estrela (Santos, 2008). Los ejemplares observados en Sierra Nevada alrededor 
de los 3.000 m de altitud siempre han sido juveniles, que en sus procesos de dispersión parece 
que tienden a ascender, incluso atravesando neveros; en este macizo montañoso actualmente 
las poblaciones de peces se detienen hacia los 2.400 m de altitud (González-Miras et al., 2008) 
y las de anfibios hacia los 2.500 m de altitud, por lo que no pueden formar poblaciones viables 
a esta altitud, donde carecen de presas adecuadas para los ejemplares adultos. 
 
Registro fósil 
La especie conocida más antigua del género es N. mlynarski, del Eoceno temprano de Francia 
(Ivanov 2001). Durante la mejora climática del Mioceno temprano parece existir una radiación 
adaptativa de estos ofidios en Europa; de esa fecha se han descrito N. sansaniensis, N. 
merkurensis y Paleonatrix lehmani (Rage y Auge, 1993; Ivanov, 2000, 2002), Neonatrix 
europaea y Neonatrix natricoides, del final del Mioceno temprano (MN 4; Rage y Bailón, 2005), 
y Palaeonatrix aff. P. lehmani, Neonatrix natricoides, Neonatrix europaea, del Mioceno medio 
(Augé y Rage, 2000). Existe un registro de N. longivertebrata de mediados del Mioceno 
(Szyndlar, 1991; Rage y Augé, 1993; Venczel, 1998); considerado en un principio un ancestro 
de N. natrix (Szyndlar, 1991), posteriormente se ha considerado una subespecie extinta 
(Ivanov, 1999), lo cual implica que la especie ya existía en esa fecha (Szyndlar, 1991). Aparte 
de este último registro, no vuelven a encontrarse fósiles asignados a esta especie hasta el 
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Plioceno superior y Pleistoceno, periodos para los cuales ya sí son numerosos los registros en 
Europa (Mlynarski, 1960; Szyndlar, 1984, 1991; Zerova y Chkjikvadze, 1984; Bailón et al., 
1988; Holman et al., 1988; Hallock et al., 1990; Amiranashvili et al., 1991; Holman, 1991, 1992, 
1993, 1996; Schleich, 1994; Ivanov, 1997, 1999; Ratnikov, 1998, 2000; Bailón, 2001; Delfino, 
2004), así como del Neógeno (Ivanov y Musil 2004). En las Islas Británicas ha sido el único 
ofidio registrado durante una etapa fría del Pleistoceno (Holman, 1992). 
En la Península Ibérica hay restos de Natricinos indeterminados en el Mioceno medio de Soria 
(López-Martínez et al., 1977) y restos del género Natrix en el Pleistoceno medio de Arganda, 
Madrid (Sanz y Sanchíz, 1980; Sanchíz, 1991). En el Pleistoceno Inferior aparece en Barranco 
León y Fuente Nueva, Orce, Depresión de Baza (1.2 x 106 años), Casablanca-Almenara, 
Castellón (0.8 x 106 años), Gran Dolina, Atapuerca, Burgos (0.5-0.9 x 106 años), y Natrix cf. N. 
natrix aparece en Cal Guardiola, Barcelona (0.8  x 106 años) y Cova del Rinoceront, Barcelona; 
ésta última perteneciente al límite Pleistoceno medio-superior (0.2 x 106 años; Blain, 2005). 
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 9-10-2015 
Ecología trófica  
Está basada en anfibios anuros adultos y secundariamente en peces, larvas de anfibios, 
lombrices y otros vertebrados (Madsen, 1983; Naulleau, 1984; Braña, 1998). En la Península 
Ibérica sólo hay datos de dieta de tres poblaciones, en Galicia (Galán, 1988), Asturias (Braña, 
1998) (Tabla 2) y Levante (Vericad y Escarré, 1976). Las presas más frecuentes son 
Discoglossus galganoi, Bufo spinosus, Alytes obstetricans, Salamandra salamandra y ránidos, 
representando los anfibios entre el 80-98% de las presas en frecuencia; otras presas son 
oligoquetos, insectos y microtinos (Braña, 1998). Además hay registros anecdóticos de peces, 
como Leuciscus sp. (Garzón, 1974), Phoxinus sp. (Valverde, 1974), otros urodelos (Triturus sp.; 
Meijide, 1989), Epidalea calamita (Galán y Fernández-Arias, 1993) y una puesta de Alytes 
obstetricans (Galán y Ferreiro, 20101). En una pequeña muestra de la región Mediterránea 
(prov. Alicante), se encuentran coleópteros, anuros, gasterópodos y micromamíferos (Vericad y 
Escarré, 1976). En el río Miño se ha encontrado depredando en el interior de nidos de Riparia 
riparia (Díaz, 2004) y en la misma región alimentándose de ejemplares muertos de Lissotriton 
boscai (Ayres, 20121). En el sur de Cádiz, una hembra de 194 mm de longitud hocico-cloaca y 
6,6 g de masa corporal había ingerido dos Salamandra salamandra y un Discoglossus galganoi 
(Pleguezuelos, 20141). 
 
Tabla 2. Composición taxonómica (%) de la dieta de Natrix natrix en dos regiones de la 
Península Ibérica. Según Braña (1998). 
Tipo de presa Asturias Galicia 
Oligochaeta 8,3  
Insecta 8,3 2,1 
Pelophilax perezi, R. temporaria, R. iberica 5,6 10,4 
Bufo spinosus y Bufo/Epidalea  sp. 11,1 29,2 
Alytes obstetricans 2,8 10,4 
Discoglossus galganoi 5,6 35,4 
Anuros adultos indeterminados 13,9  
Anuros larvas 19,4  
Salamandra salamandra 5,6 8,3 
Lissotriton boscai y L. helveticus 11,1 4,2 
Urodelos larvas 2,8  
Microtinae ideterminados 2,8  
número de ejemplares analizados 42   
número de presas 36 48 
individuos con presa (%) 61,9   
 
En el sur de Inglaterra se alimenta de anuros (63%), pequeños mamíferos (25%), peces (10%) 
y aves (1%) (Gregory e Isaac, 2004). En el resto de Europa hay registros de depredación sobre 
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reptiles, Podarcis muralis (Ferri, 1985), P. tiliguerta (Capula et al., 1994), canibalismo (de Wijer 
y Janssen, 2002), y Vipera berus (Bakiev, 2004). Consume diversa carroña (Poschadel y 
Kirschey, 2002), y Luiselli et al. (2005) citan concretamente el consumo de P. muralis. En 
general su dieta es más generalista que la de especies congenéricas (Luiselli y Rugiero, 1991). 
Más información sobre su dieta en Europa en Mostini (1993), Capula et al. (1994), Gleed-Owen 
(1994), Drobenkov (1995), Angelici y Luiselli (1998) y Filippi et al. (1996). 
Hay diferencias sexuales en la dieta derivadas del dimorfismo sexual en tamaño; en Italia las 
hembras comen más sapos y roedores y menos ranas y larvas de anfibios, que los machos 
(Luiselli et al., 2005). En Suecia se observó que las hembras consumían los ejemplares de B. 
bufo de mayor tamaño y los machos los sapos de menor tamaño, Rana sp. y Phoxinus 
phoxinus (Madsen, 1983). En el sur de Inglaterra las culebras se alimentaban en promedio 
cada 20 días, las hembras gestantes con menor frecuencia; los machos consumían 
diariamente el 2,3% de su peso corporal y las hembras el 1,6%, en promedio (Reading y 
Davies, 1996). En el norte de Italia la falta de presas de cierto tamaño se interpreta como causa 
del pequeño tamaño corporal que adquieren los adultos (Gentilli y Zuffi, 1995b). En general, las 
hembras gestantes se alimentan con menor frecuencia que las no gestantes (Gregory e Isaac, 
2004). En el sur de Inglaterra los ejemplares se alimentaban con más frecuencia a inicios y final 
del verano que durante la mitad de esa estación (Gregory e Isaac, 2004). 
Cazador activo, diurno y terrestre, caza fundamentalmente mediante la vista y raramente caza 
en el agua (Hailey y Davies, 1986a, 1986b; Hailey et al., 1982; Galán y Fernández-Arias, 1993). 
Las presas resbaladizas como las ranas son controladas con un anillo del cuerpo, hasta que 
son ingeridas (Galán y Fernández-Arias, 1993). El 65% de las presas son ingeridas a partir de 
la cabeza (Gregory e Isaac, 2004). El tamaño de las presas aumenta con el tamaño del ofidio, 
aunque los ejemplares de mayor tamaño continúan consumiendo presas de pequeño tamaño 
(Gregory e Isaac, 2004). En el sur de Inglaterra Reading y Davies (1996) encontraron una 
correlación significativa y positiva entre el tamaño de N. natrix y el de su presa casi exclusiva, 
B. bufo. El consumo de peces implica a veces la perforación del tubo digestivo, incluso de la 
pared del cuerpo, a algunas culebras (Nagy, 2001). Una presa, Epidalea calamita, reconoce las 
señales químicas dejadas por N. natrix y tiende a evitar refugios impregnados por su olor 
(Gonzalo et al., 2008). La depredación diferencial hacia los machos de este sapo podría estar 
detrás de su diferencia sexual en supervivencia en el sur de Inglaterra (Banks et al., 1993).  
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 9-10-2015 
Biología de la reproducción  
En machos de Francia las espermatogonias comienzan a multiplicarse a finales de marzo y 
finalizan en mayo; el número de divisiones celulares es máximo en junio y la meiosis cesa 
hacia finales de julio, momento del máximo volumen testicular; entre agosto y octubre ocurre la 
espermiogénesis y se observan espermatozoides en los conductos deferentes desde 
septiembre hasta bien avanzada la primavera del siguiente año; por tanto, el ciclo es 
típicamente estival (Rollinat, 1934; Petter-Rousseaux, 1953). Arrayago y Bea (1988) 
encuentran los mismos patrones para machos del norte ibérico. 
En Galicia se observan dos periodos de celo, en primavera (desde 15 abril a 21 de mayo) y 
otoño, aunque no todos los ejemplares afrontan este último (Galán y Fernández-Arias, 1993). 
En Polonia también se observan estos dos periodos (Borczyk, 2004), y raramente en Alemania 
(Dietrich, 2000). En Francia el periodo principal de cópulas ocurre entre abril y mayo (Rollinat, 
1934; Petter-Rousseaux, 1953). Durante este periodo los machos realizan grandes 
desplazamientos (Madsen, 1984). Varios machos pueden intentar copular con la misma 
hembra, formando una bola (mating ball); los de mayor tamaño consiguen más cópulas 
mediante desplazamiento de las colas de los más pequeños del área de la cloaca de la hembra 
(Madsen y Shine, 1993b; Luiselli, 1996). Probablemente sea la razón por la que se observa 
entrecruzamiento de colas en machos en presencia de una hembra (Madsen, 1983). De 
manera aislada (Polonia) aparece un típico combate entre machos en presencia de una 
hembra; un macho intenta forzar la parte anterior del cuerpo del contrario contra el suelo 
(Borczyk, 2004). Las hembras maduras de mayor tamaño atraen a más machos que las más 
pequeñas (Luiselli, 1996). 
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En Suiza se comprobó multipaternidad en las puestas, con dos o más padres entre un 27% 
(estima conservadora) y un 91% (estima menos conservadora) de las puestas (Meister et al., 
2012)1. 
El ciclo reproductivo de hembras es también estacional; en ejemplares del sudeste ibérico se 
observan folículos en vitelogénesis durante mayo, huevos oviductales durante junio y dos 
hembras, de los días 7 y 9 de julio, mostraban cicatrices oviductales, por lo que se estima que 
la puesta ocurre entre finales de junio y comienzos de julio (Feriche, 1998); igual que en Galicia 
(Galán y Fernández-Arias, 1993), aunque en Asturias se observan hembras con huevos 
oviductales durante todo el mes de julio (Braña, 1998). En las poblaciones francesas la 
ovulación se ha registrado en los meses de mayo-junio (Rollinat, 1934). En Inglaterra la fecha 
de puesta coincide con la observada en la Península Ibérica (Smith, 1973), pero en los Alpes 
italianos ocurre hacia finales de julio (Luiselli et al., 1997). En Polonia se observan hembras 
grávidas entre junio y finales de agosto (Borczick, 2004). En el momento de la puesta, los 
huevos contienen embriones que han comenzado la embriogénesis (Braña, 1998; ver también 
Rollinat, 1934). 
Seis hembras maduras capturadas durante el periodo reproductor portaban folículos en 
vitelogénesis, huevos oviductales o marcas de oviposición reciente, por lo que la frecuencia de 
reproducción es probablemente anual (Feriche, 1998) en el sur de España. Lo mismo se 
observa en los Alpes italianos (Luiselli et al., 1997).  
El tamaño de puesta en Asturias se sitúa entre 9-26 huevos (n = 13; Braña, 1998), en el 
sudeste ibérico entre 12-29 (n = 3; Feriche, 1998) y entre 6-50 huevos en Galicia (Galán y 
Fernández-Arias, 1993). Fuera de la Península Ibérica se registran entre 4-24 huevos (Alpes 
italianos; Luiselli et al., 1997), 6-24 (sur de Suecia; Madsen, 1983), 8-40 (Inglaterra; Smith, 
1973), 12-54 (Francia; Rollinat, 1934; Petter-Rousseaux, 1953; Paynot, 1992). En los Alpes 
italianos la puesta representa en promedio el 66% de la masa corporal postoviposición de la 
hembra (Luiselli et al., 1997), y puede llegar al 80% (norte de Francia; Paynot, 1992). El 
tamaño de la puesta está en relación positiva con el tamaño de la hembra (Petter-Rouseaux, 
1953; Madsen, 1983; Luiselli y Capula, 1996; Luiselli et al., 1997). Los huevos miden en el 
momento de la puesta 25-31 mm de longitud y 16-20 mm de anchura y pesan 5-6 g (Rollinat, 
1934; Braña, 1998). En dos hembras procedentes de la naturaleza, sobre el 20% de los huevos 
no estaban fecundados (Paynot, 1992). En Suiza la tasa de eclosión varió entre 28-100%, 
siendo más elevada en aquellas puestas realizadas entre vegetales en descomposición y 
compost y menor en aquellas depositadas bajo losas de hormigón (Hofer, 2008). 
Parece existir cierta fidelidad entre años a los lugares de puesta (Petter-Rouseaux, 1953; Hofer 
2008), para lo cual las hembras llegan a recorrer grandes distancias (Madsen, 1984). Son 
frecuentes las puestas comunales; en Galicia se han observado lugares concretos de puesta 
de los que han eclosionado más de 400 neonatos (Galán y Fernández-Arias, 1993), y son 
numerosas las referencias a este fenómeno (Leighton, 1901; Rollinat, 1934; Petter-Rousseaux, 
1953; Naulleau, 1984; Hofer, 2008). Las puestas son depositadas típicamente en estercoleros 
o montones de vegetales en descomposición (compost), donde la temperatura aumenta por los 
procesos de descomposición, lo cual debe acortar la duración de la embriogénesis (Petter-
Rouseaux, 1953; Townson, 1990; Galán y Fernández-Arias, 1993; Hofer, 2008). Zuiderwijk et 
al. (1993) describe las características de los montones de estiércol preferidos para la puesta. 
El periodo de incubación varía en función de la temperatura; en Galicia 60 días (Galán y 
Fernández-Arias, 1993), en Francia 40-60 días (Rollinat, 1934), y en los Alpes italianos 22-45 
días (Luiselli et al., 1997). El mayor porcentaje de eclosiones con éxito se obtiene a 
temperatura de incubación de 27-28º C (Townson, 1990). En Galicia los huevos eclosionan 
entre septiembre y octubre (Galán y Fernández-Arias, 1993); en Francia la mayoría de las 
eclosiones ocurren en septiembre, aunque pueden prolongarse hasta noviembre (Rollinat, 
1934; Petter-Rouseaux, 1953). En Inglaterra y los Alpes italianos las eclosiones ocurren entre 
agosto-septiembre (Smith, 1973; Luiselli et al., 1997). La mortalidad entre los neonatos 
aumenta en las fecha más extremas (Rollinat, 1934). El diente de la eclosión se cae a las 
pocas horas del nacimiento (Rollinat, 1934).  
En laboratorio, una temperatura más elevada acelera el proceso de eclosión e incrementa el 
éxito en la misma, así como modifica el tamaño corporal (hacia ejemplares de mayor tamaño) y 
las habilidades locomotoras de los recién nacidos (mayor rapidez) (Löwenborg et al., 2010). El 
período de incubación se incrementa cuando la temperatura fluctúa, afectando también 
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negativamente al fenotipo y las habilidades locomotoras de los recién nacidos (Löwenborg et 
al., 2012b); las eclosiones se producen antes cuando las puestas son depositadas en 
montones de estiércol (que muestran temperatura alta y constante) que cuando se depositan 
en montones de compost o en ambientes naturales (que muestran temperatura menos alta y 
constante) (Löwenborg et al., 2009, 2012a). Anormalidad en las escamas, que con frecuencia 
refleja asimetría lateral en el número de costillas, ocurre más a menudo en huevos incubados a 
temperatura baja; en estas condiciones, los individuos precisaron más tiempo para eclosionar, 
fueron más pequeños (longitud corporal) en el momento de la eclosión y más lentos en 
ensayos de velocidad de locomoción (Löwenborg et al., 2011)1. 
La talla de los neonatos oscila entre 145-216 mm de longitud total (Galán y Fernández-Arias, 
1993). Para el sur peninsular Feriche (1998) aporta el dato de un solo ejemplar: 152 mm LHC y 
2,5 g. Información para ejemplares europeos en Rollinat (1934), Naulleau (1984), Madsen 
(1983), y Luiselli et al. (1997). 
 
Estructura y dinámica de poblaciones 
En el sudeste ibérico los machos alcanzan la madurez sexual sobre los 300 mm LHC (Longitud 
hocico-cloaca) y las hembras aproximadamente a los 600 mm LHC (Feriche, 1998). Los 
machos maduran a los 400 mm LHC en Alemania (Mertens, 1995). Estos maduran a los tres 
años y las hembras entre los cuatro y seis años (Rollinat, 1934; Petter-Rousseaux, 1953; 
Madsen, 1983).  
La razón de sexos secundaria está desplazada hacia las hembras en Asturias (1:1,9; Braña, 
1998) y en el sudeste ibérico (1:1,4; Feriche, 1998), y es equilibrada en el centro de Alemania 
(Mertens, 1995) y en el sur de Suecia (1:1,04; Madsen, 1983). Pero es probable que estas 
razones no reflejen la composición real de las poblaciones, sino diferencias sexuales en el 
comportamiento y detectabilidad (Mertens, 1995; Braña, 1998). En el sur de Suecia la razón de 
sexos primaria es equilibrada (Madsen, 1983). 
Como es usual en ofidios, el crecimiento se ralentiza a partir de la madurez sexual, 
especialmente en machos, por lo que a igual edad siempre son menores que las hembras 
(Petter-Rouseaux, 1953). En Asturias los ejemplares llegan a su primer invierno con 20 cm de 
longitud total y alcanzan 50-60 cm a los cinco años; en machos el tamaño se estabiliza a los 
siete-ocho años, hacia los 70 cm, mientras que las hembras siguen creciendo, con tallas algo 
superiores a los 100 cm a los 15 años (Braña, 1998). En el sur de Suecia la longitud total a los 
dos años es de 45-47 cm y a los tres años de 55-56 cm en ambos sexos; a partir del cuarto año 
de vida se establecen claras diferencias sexuales en el crecimiento, pues los machos crecen 
más lentamente, siendo casi nulo a partir de los seis-siete años y 75 cm; en hembras el 
crecimiento no se atenúa hasta los ocho-nueve años y aproximadamente 100 cm (Madsen, 
1983; Forman y Eckstein, 1993; Kuhnel, 1993). Eckstein (1993) describe los cambios 
mensuales en la estructura de edades en una población de Alemania. 
En el sur de Suecia la tasa de mortalidad anual de los individuos inmaduros es de 0,33 para 
machos de dos años y de 0,25 para hembras de dos a cuatro años, menor que la de adultos 
(0,48 para ambos sexos); como los machos maduran en promedio dos años antes que las 
hembras, la razón de sexos progresivamente se va desequilibrando a favor de las hembras 
(Madsen, 1987b). En el nordeste de Alemania una elevada proporción de neonatos y juveniles 
en la población se ha relacionado con una abundancia local de recién metamorfoseados de 
Rana sp., la principal presa de esta clase de edad (Voelkl et al., 2004).  
En colecciones científicas la asimetría en las escamas es más frecuente en ejemplares 
pequeños que en los grandes; individuos con escamas asimétricas podrían estar menos 
adaptados y sobrevivir menos hasta el estado adulto en la naturaleza; se sugiere que la 
asimetría en las escamas en esta especie ofrece un índice de inestabilidad en el desarrollo, 
causada por ejemplo cuando ocurren alteraciones en el régimen térmico de la embriogénesis 
(Löwenborg et al., 2011)1. 
Mediante esqueletocronología en Asturias se determina una edad máxima de 17-18 años 
(Braña, 1998), y en Francia 16 y 19 años para machos y hembras, respectivamente (Petter-
Rouseaux, 1953). 
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 9-10-2015 
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Interacciones con otras especies 
No hay datos. 
 
Estrategias antidepredatorias 
En juveniles la coloración del collar podría ser aposemática, simulando insectos de sabor 
desagradable o ponzoñosos (Madsen, 1987b). En este sentido Galán y Fernández-Arias (1993) 
observaron en Galicia como los grandes sapos no consumían juveniles de esta especie, e 
incluso se alejaban de ellos. 
Los adultos intentan huir rápidamente frente a un potencial depredador; pero si se sienten 
acorralados, adoptan una espiral para el cuerpo y deprimen la cabeza, que adquiere forma 
triangular, igual que en vipéridos; bufa y lanza ataques, que llegan a golpear, normalmente con 
la boca cerrada. Si considera que estas estrategias no dan resultado, simula la muerte, 
mostrando la boca abierta y la lengua colgando; hay un grado más dramático de este 
comportamiento, en el que los ejemplares muestran también el vientre y muestran falta de tono 
muscular; la sumatoria de estos comportamientos aparece en el 66% de los ejemplares 
salvajes después de ser manejados por el hombre (Gregory et al., 2007); pueden permanecer 
así durante varios minutos hasta huir al mínimo descuido de su atacante (Rollinat, 1934; 
Naulleau, 1984; Galán y Fernández-Arias, 1993). Este comportamiento no aparece en recién 
nacidos a partir de huevos incubados en laboratorio (Gregory et al., 2007). Juveniles simulan 
muerte menos frecuentemente que adultos pues tienden más a huir, probablemente porque 
interpretan que esta estrategia antidepredatoria de quietud es poco fiable para ellos; en 
cualquier caso, los juveniles utilizan más esta estrategia cuanto más son manejados (Gregory, 
2008). Animales experimentalmente cogidos por la cabeza tienden a mostrar más 
frecuentemente la simulación de muerte que aquellos manejados inicialmente por la cola 
(Gregory, 2008). Pero no se conoce el valor adaptativo de este comportamiento por la falta de 
observaciones frente a depredadores en condiciones naturales (Gregory et al., 2007). Si es 
capturada expele el contenido nauseabundo de sus glándulas cloacales. Nagy (2001) tipifica el 
comportamiento antidepredador en ejemplares de Hungría y Blosat (1998) en ejemplares de 
Alemania.  
En Hungría, el 30,1% de los ejemplares estudiados tenían daños en la cola, el 18,3% en el 
cuerpo, y el 5,9% en la cabeza, la mayoría producida por intentos de depredación fallida, 
aunque algunos daños fueron producidos por estructuras duras de sus presas (Nagy, 2001). El 
10.8% de los individuos estudiados en una población de Rusia tenía daños en la cola (Bakiev, 
2005). No aparecieron diferencias sexuales en la incidencia de estos daños en Polonia 
(Borczyk, 2004), pero sí en el sur de Inglaterra, a favor de los machos (Gregory e Isaac, 2005). 
Una población del sur de Inglaterra mostró más daños en la cola en los ejemplares más 
adultos, probablemente porque los de menor talla pasaban más tiempo escondidos, fuera del 
alcance de los depredadores (Gregory e Isaac, 2005). 
 
Depredadores 
En la Península Ibérica hay registros de depredación por parte de reptiles: Malpolon 
monspessulanus (Díaz-Paniagua, 1976); aves: Milvus milvus (Garzón, 1973; Delibes y García, 
1984), Milvus migrans (Fernández-Cruz, 1973), Neophron percnopterus (Garzón, 1973), Falco 
tinnunculus (Amores, 1979), y Circaetus gallicus (Bernis, 1973; Amores, 1979); y mamíferos: 
Meles meles (Ibáñez e Ibáñez, 1980), Lutra lutra (Callejo et al., 1979), Genetta genetta (Braña 
y Del Campo, 1982; Galán y Fernández-Arias, 1993), Martes foina (Alegre et al., 1991), y Felis 
silvestris domésticos (Galán y Fernández-Arias, 1993; Galán, 20131).  
En poblaciones europeas se citan como depredadores a Coronella austriaca (Najbar, 2001), 
Vipera berus (Bakiew, 2004), Buteo buteo (Cugnasse, 2001), Ciconia ciconia (Kuppler, 2001), 
Monticola solitarius (Ruter e Isenmann, 1997) y Lutra lutra (Blackwell, 1998). Hay más 
información en Kosciow (2006). En Europa Central y el Mediterráneo Oriental es la presa 
mayoritaria de Circaetus gallicus, rapaz especialista en el consumo de ofidios (Pleguezuelos y 
Ontiveros, 2010). 
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Parásitos y patógenos 
En la península Ibérica solo se ha citado el Digénido Leptophallus nigrovenosus (Navarro et al., 
1987)1. En ejemplares de Turquía se han localizado los siguientes helmintos: cinco especies de 
Digenea, Astiotrema monticelli, Encyclometra colubrimutrorum, Macrodera longicollis. 
Paralepoderma cloacicola y Telorchis assula; dos especies de Nematodo, Ophiotaenia 
europaea y Spirometra erinaceieuropae; y dos especies de Cestoda, Rhabdias fuscovenosa y 
larvas de Eustrongylides excisus (Yildirimhan et al., 2007). En una población de Rumania todos 
los ejemplares se encontraban parasitados por helmintos, y en conjunto se determinaron hasta 
13 especies: Encyclometra colubrimurorum, Paralepoderma cloacicola, Pleurogenes claviger, 
Leptophallus nigrovenosus, Metaleptophallus gracillimus, Macrodera longicollis, 
Neodiplostomum spathoides, Alaria alata, Ophiotaenia europaea, Spirometra sp., Rhabdias 
fuscovenosa, Strongyloides mirzai y Eustrongylides excisus (Mihalca et al., 2007). En el sur de 
Bulgaria se citan los helmintos Metaleptophallus gracillimus  (Kirin, 1994), Telorchis stossichi 
(Kirin, 1996), y Abbreviata abbreviata, Spiroxys contortus, Cephalogonimus retusus, 
Eustrongylides excisus, Opisthioglyphe ranae, Oswaldocruzia filiformis y Rhabdias 
fuscovenosus (Kirin, 2002); más datos sobre su fauna de trematodos en esta región geográfica 
en Batchvarov (1988), Batchvarov y Kirin (1994) y Biserkov (1996). En India se cita 
Kalicephalus natrixi (Paul y Majumdar, 1994). En ejemplares de una población de Rusia se han 
llegado a encontrar hasta 20 especies distintas de helmintos (Bakiev 2005); Bakiev y Kirillov 
(2000) relacionan estos parásitos con su dieta. En ejemplares de Polonia se citan hasta 21 
parásitos, uno de ellos externo (Ixodes ricinus; Lewin, 1992); en esta misma población se 
encuentra una menor tasa de parásitos intestinales en los ejemplares de mayor tamaño, lo cual 
relaciona el autor con el efecto de las bufotoxinas de la presa mayoritaria de estos ejemplares. 
En Polonia también se describe la presencia de un trematodo (Diplodiscus subclavatus) y un 
acantocefálo (Acanthocephalus ranae; Bertman, 1993). Kuzmin y Miskov (1999) describen el 
ciclo de vida de su nematodo parásito Rhabdias elaphe.  
La existencia de un ciclo de vida con dos huéspedes en las ofiotenias ha sido testado 
experimentalmente infectando N. natrix con Ophiotaenia europaea como modelo (Biserkov y 
Kostadinova, 1997). 
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 9-10-2015 
Actividad  
En Galicia y Portugal sale del letargo invernal a finales de febrero o comienzos de marzo y 
permanece activa hasta mediados de noviembre (Galán y Fernández-Arias, 1993; Malkmus, 
1997), encontrándose más ejemplares entre abril y septiembre (Galán, 1988). En el sudeste 
ibérico se encuentra activa entre marzo y octubre (Feriche, 1998). Los machos salen del 
letargo invernal 8-23 días antes que las hembras en el sur de Inglaterra (Phelps, 1978). 
Hibernación colectiva de hasta tres ejemplares se ha encontrado en Galicia (Galán y 
Fernández-Arias, 1993), aunque este fenómeno parece más común en el resto de Europa 
(Madsen, 1984). En Alemania son fieles a los lugares de hibernación (Ritter y Nollert, 1993). 
No hay datos de muda para las poblaciones ibéricas. En el sur de Suecia machos adultos 
mudan tres veces al año y hembras adultas dos (Madsen, 1984); durante una semana previa a 
la muda son poco móviles y tienden a estar escondidas (Blosat, 1998), comportamiento que se 
invierte en los días siguientes a la muda (Madsen, 1984). 
Fundamentalmente diurna, aunque puede ser crepuscular y algo nocturna durante el verano, 
con temperaturas ambientales suaves (Hailey y Davies, 1986a). En terrario, bajo condiciones 
naturales de luz y temperatura, ejemplares de Galicia mostraron actividad bimodal durante el 
verano, con menor actividad a las horas centrales del día (Galán, 1988).  
 
Biología térmica 
En poblaciones ibéricas la temperatura corporal media de ejemplares activos fue de 26,6º C 
(rango 22-32º C; Hailey et al., 1982), de 27,8º C (24,3-32,0º C) en verano, y de 26,8º C (19,0-
30,0º C) en primavera y otoño, en la provincia de Alicante (Hailey y Davies, 1986a). En Francia 
se citan temperaturas entre 16-31º C (Naulleau, 1984) y en Alemania Central entre 0,4-34,8º C, 
aunque la temperatura preferida por animales en la naturaleza fue 29-33º C (Mertens, 1994, 
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2008). En gradiente térmico la temperatura media seleccionada fue de 26,0º C (rango 
voluntario 15-36º C; Spellerberg, 1977). La digestión se interrumpe a 5º C, es óptima a 25º C, 
se mantiene en este nivel hasta los 35º C, temperatura a partir de la cual comienza a 
ralentizarse (Skoczylas, 1970). La velocidad de locomoción aumenta entre los 10 y los 30º C, 
pero tiende a disminuir a partir de los 35º C (Hailey y Davies, 1986a). En el sur de Inglaterra la 
termorregulación comienza cuando la temperatura corporal baja a 27,7º C, y las hembras 
grávidas mostraron una temperatura inferior y más variable que las no grávidas (Isaac y 
Gregory, 2004). En el norte de Italia aparecieron diferencias entre sexos en la termorregulación 
(Gentilli y Zuffi, 1995a).  
 
Dominio vital 
No hay datos para la Península Ibérica. En el sur de Suecia, durante la época del celo los 
machos recorren de media 54,8 m/día, aunque en julio y julio son más sedentarios (media de 
13 m/día); las hembras, poco antes de la puesta, llegan a recorrer de media 114,4 m/día; justo 
antes de la muda ambos sexos apenas se mueven (media de 1,1 m/día), y después de la muda 
se mueven en promedio 32.5 m/día (Madsen, 1984). En Polonia se registran desplazamientos 
diarios de hasta 230 m (Nagy y Korsós, 1999). En Suecia el dominio vital medio de machos es 
de 10 ha y el de hembras 13,6 ha (Madsen, 1984). En paisajes agrícolas de Suiza el dominio 
vital medio de hembras adultas fue de 34 ha (Wisler y Hofer, 2008). En el centro de Alemania 
fue entre 8,3-28,9 ha (Mertens, 2008). En el sur de Inglaterra las estimas de su área de campo 
fueron entre 0, 2-9,4 ha dentro del mismo año, y entre 1,3-3,6 ha cuando se consideraban 
varias temporadas para el mismo individuo (Reading y Jofre, 20091). 
 
Comportamiento 
Ver comportamiento reproductivo en Reproducción y comportamiento antidepredatorio en 
Estrategias antidepredatorias. 
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 9-10-2015 
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